
EL  ABEJARUCO-ABELLEROL (MEROPS APIASTER) 

 

 

 

 

Se podría decir que es un ave multicolor y según los campesinos que 
avisa de la venida de lluvias, cuando se reúnen en bandos de muchos 
individuos, esta creencia viene tiene en parte su razón a que a finales de 
agosto forman  grandes bandadas para empezar su viaje migratorio hacía 
África. Fechas que coinciden en tormentas veraniegas. 
 

Destaca del abejaruco su colorido forma de las alas y terminación 
en punta de la cola. Otro rasgo característico es su largo y curvado pico que 
junto con sus patitas cortas son caracteres distintivos de este activo y 
bello poblador de nuestros campos en verano. 
Se les  oye antes de llegar a verlos su  canto formado por vocales oiu-oiu lo 
alarga o los acelera dependiendo de la situación, e incluso cantan unos pocos 
o todos a la vez en casos de alarma. 
La zona de taludes y árboles cerca de un punto de agua o varios son el perfil 
preferido para situar su nido o nidos. Suele  realizar nidos nuevos dónde 
años atrás han criado y de esta forma despista a los posibles depredadores 
( ratas, lirones, serpientes). 
 

En la provincia de Alicante los encontramos en todos los hábitat, 
que van desde los más húmedos como la zona del Comtat a los más áridos en 
Jijona, comarca de l´Alacantí. 



Sus posaderos preferidos están en ramitas de matorrales o en almendros y 
algarrobos cercanos a sus nidos. Este es el caso de la colonia del pantano del 
Amadorio en La Vila Joiosa en dónde actualmente tenemos una colonia de 
20-25 pp. Su puesta es única en los meses de finales de abril -mayo y a  
principios de junio suelen aparecer los primeros juveniles, aunque no es raro 
que durante todo el mes de julio y parte de agosto se vean algún retrasado 
en pleno periodo reproductor. 

El orificio de entrada será de unos 8 cm por 6 cm de ancho y una 
profundidad que oscila entre 1m a 1.5m dependiendo de la compactación de 
la tierra. 

El aporte de libélulas, mariposas y abejas junto con avispas es muy 
continuo. 
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